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RESUMEN Las universidades en Chile han sido profundamente transformadas 
por el sistema neoliberal. Prácticas sociales competitivas, mercantilizadas e in-
dividualistas han generado un entorno educativo en el que se niega espacio a 
la política y la ética. Adoptando un enfoque crítico, basado en una revisión bi-
bliográfica y teórica, en este artículo indago en la despolitización de las juven-
tudes universitarias impulsada por este sistema, especialmente en la formación 
profesional del Trabajo Social, y propongo la integración curricular de una éti-
ca de la acción colectiva como alternativa transformadora. Concluyo que este 
enfoque puede fortalecer el compromiso ético-político en el Trabajo Social, 
estimulando una praxis orientada hacia la transformación social y la justicia. 

Este trabajo está sujeto a una licencia de Reconocimiento 4.0 Internacional Creative Com-
mons (CC BY 4.0).
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PALABRAS CLAVE Despolitización juvenil; trabajo social; formación crítica; 
subjetividades políticas; ética.

ABSTRACT Universities in Chile have been profoundly transformed by the neo-
liberal system. Competitive, commodified and individualistic social practices 
have generated an educational environment in which politics and ethics are 
denied space. Adopting a critical approach, based on a literature and theoret-
ical review, in this paper I investigate the depoliticization of youth driven by 
this system, especially in the professional training of Social Work, and propose 
the curricular integration of an ethics of collective action as a transformative 
alternative. I conclude that this approach can strengthen the ethical-politi-
cal commitment in Social Work, stimulating a praxis oriented towards social 
transformation and justice.

KEY WORDS Youth depoliticization; social work; critical training; political sub-
jectivities; ethics.

Introducción

Este artículo deriva de mi investigación doctoral iniciada en 2024, que indaga en la 
configuración de subjetividades políticas entre estudiantes y egresadxs recientes de 
Trabajo Social. Parto de la premisa de que el contexto neoliberal atraviesa la forma-
ción y ejercicio profesional, contribuyendo a la configuración de identidades profe-
sionales funcionales, en contraposición a la tradición crítica y emancipadora de Tra-
bajo Social (Buewiel y Figueredo, 2020; Claramunt et al., 2018; Karsz, 2007). Desde 
ese posicionamiento propongo una reflexión respecto al lugar que ocupa la dimen-
sión ético-política en la formación disciplinar para contrarrestar el influjo neoliberal.

Aun cuando el neoliberalismo se presenta como un modelo orientado al bienestar 
mediante el crecimiento económico, opera en realidad como un proyecto ideológico 
hegemónico, naturalizando valores instrumentales como el mérito, la competencia y 
la maximización del beneficio personal (Araujo y Martuccelli, 2012; Braghetto, 2013; 
Harvey, 2007; Olivares, 2020; Sacchi, 2016). Tras el Consenso de Washington la racio-
nalidad neoliberal se despliega por las sociedades latinoamericanas - con Chile como 
caso emblemático. Las universidades reorientan programas y adecuan sus estructu-
ras según esta lógica mercantilizada de la educación (Auat, 2021; Canales et al., 2021; 
Sacchi, 2016), transformándose en verdaderas fábricas de capital humano (Castelao-
Huerta, 2021) donde lxs1 estudiantes-clientes buscan maximizar su rentabilidad per-
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sonal mediante la obtención de habilidades y credenciales que les permitan competir 
en el mercado laboral (Kriger, 2014).

En este contexto, al tiempo que los sistemas de educación superior estimulan 
prácticas individualistas, de autoemprendimiento y privatización, inhiben los espa-
cios de formación crítica, instalando una marcada tendencia hacia la despolitización 
de la vida (Castelao-Huerta, 2021; Weber, 2021). Estudios recientes en el contexto 
chileno y de otros países (Aguayo, 2024) ponen en evidencia que la formación uni-
versitaria tiende a individualizar la experiencia ética y política de lxs estudiantes, des-
plazando el compromiso colectivo hacia un ethos de responsabilidad personal y éxito 
meritocrático. Esta tendencia fragmenta el conflicto social, debilita la capacidad de 
incidencia política, desalienta la organización colectiva y erosiona el ejercicio de una 
ciudadanía activa y crítica. Se configura con ello lo que Timmermann (2019) reco-
noce como doble mecanismo de control, la despolitización y la desciudadanización. 
Ambos mecanismos aseguran la reproducción hegemónica del sistema (Báez, 2020; 
May, 2022; Olivares, 2020).

Para comprender estos procesos considero fundamental reconocer a lxs jóvenes 
universitarios como sujetos centrales del proceso formativo que no pueden reducirse 
a una simple categorización biológica o etaria, sino a una construcción social vin-
culada a las estructuras de poder y a las relaciones sociales historizadas (Bourdieu, 
1993). Es a propósito de esta configuración que lxs jóvenes internalizan y reprodu-
cen las estructuras sociales en su vida cotidiana, deviniendo de manera ambigua en 
agentes con capacidad tanto para reproducir como para transformar el orden social, 
al encontrarse en una posición de transición que los hace vulnerables, pero también 
potencialmente subversivos (Bourdieu, 1993; Dussel, 2006). De allí que la formación 
universitaria se revela como un espacio donde se expresan las tensiones entre despo-
litización y activación de la politicidad.

Esta despolitización ha sido atribuida a una aparente apatía de responsabilidad 
individual, identificada con múltiples denominaciones tales como desafección políti-
ca, desinterés, desconfianza, anomia, apatía, desencanto o alienación (Aranzueque y 
Greppi, 2024; Escobar y Pezo, 2019; Martínez-Cousinou et al., 2022; Venegas, 2016). 
No obstante, estas denominaciones provienen habitualmente de una concepción ins-
titucionalizada de participación política. En este contexto, reconozco esta despoliti-
zación neoliberal como resultado de un proceso estructurado y regulado de subjeti-
vación que promueve un ethos centrado en el éxito personal por sobre el bienestar 
colectivo (Olivares, 2020).

Este análisis se enfoca en la formación de Trabajo Social en Chile, disciplina que 
cumple un siglo de trayectoria (Brito et al., 2023). Desde sus orígenes Trabajo Social 
ha asumido un explícito compromiso con la promoción de la justicia social, la de-
fensa de los derechos humanos y la transformación de las estructuras de poder que 
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perpetúan la desigualdad y la exclusión (Brito et al., 2023; Gómez-Hernández, 2017; 
Hermida, 2020; Muñoz, 2019; Muñoz, 2020; Vivero-Arriagada y Molina, 2021).

En América Latina, una región marcada históricamente por profundas desigual-
dades sociales y económicas, este compromiso ha posibilitado la sucesiva inclusión 
de perspectivas críticas en la formación profesional, como las teorías posmarxistas, 
posestructuralistas, feministas, de(s)coloniales y de crítica cultural (Gómez-Hernán-
dez, 2017; Hermida, 2020; Muñoz-Arce, 2018; Richard, 2014). Cada una de ellas pro-
mueve una intervención profesional orientada a la transformación social, anclada en 
el fomento y ejercicio de la politicidad como componente catalizador de la triada 
operativa del conocer, para criticar y transformar (Fals Borda, 1978).

No obstante, esta trayectoria crítica en Trabajo Social se vio truncada por las dic-
taduras civil-militares y los posteriores gobiernos neoliberales que intensificaron el 
enfoque tecnocrático en la formación y ejercicio disciplinar. En este marco, el modelo 
educativo se orientó hacia la gestión de recursos y la implementación de políticas 
públicas familiaristas y altamente segmentadas, provocando que la mayor parte del 
estudiantado perdiese el sentido de la praxis crítica, comprometida ética y políti-
camente con la transformación social (Gómez-Hernández, 2017; Ioakimidis, 2021; 
Vivero-Arriagada y Molina, 2021).

Mi interés apunta a problematizar la influencia que ha tenido el neoliberalismo 
sobre la formación universitaria, particularmente en Trabajo Social, manteniendo 
un foco analítico en la activación y ejercicio de la politicidad entre lxs jóvenes estu-
diantes. Luego de dar cuenta de las potencialidades político-críticas que se activan o 
inhiben en la experiencia formativa, propongo la inserción curricular de una ética de 
la acción colectiva como alternativa pedagógica capaz de disputar la influencia de la 
racionalidad neoliberal.

El artículo tiene un carácter teórico-reflexivo, con base en el análisis de la literatu-
ra y la experiencia de mi investigación doctoral, sin incorporar datos empíricos ni tra-
bajo de campo. Buscando generar una discusión teórica y conceptual sobre la temáti-
ca propuesta, organizo el texto en cuatro secciones: el efecto del neoliberalismo sobre 
la despolitización juvenil; el análisis de las características de esta despolitización; el 
vínculo histórico entre Trabajo Social, política y formación profesional; cerrando con 
la incorporación de una ética de la acción colectiva como alternativa transformadora. 
Se concluye aperturando posibilidades para enfrentar las dinámicas despolitizadoras 
del neoliberalismo.
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Discusión

- Neoliberalismo y (des)politización

El neoliberalismo es un modelo centrado en la desregulación económica, la privati-
zación, la institucionalización de la sociedad de consumo y la subordinación de todas 
las esferas sociales a la lógica de mercado (Casals y Estefane, 2021; Harvey, 2007). Este 
modelo promueve el crecimiento económico basado en la maximización individual 
del beneficio, el endeudamiento privado, el reemplazo de los derechos colectivos por 
libertades individuales y la inacción colectiva. Su lógica debilita las políticas de bien-
estar social, limita la capacidad organizativa de la ciudadanía y fragmenta el tejido 
social al incentivar la autosuficiencia y competitividad, opuestas al trabajo colectivo y 
la solidaridad (Auat, 2021; Báez, 2020; May, 2022).

En Chile el sistema neoliberal instaurado a fines de los ‘70 bajo la dictadura civil- 
militar se mantuvo una vez recuperada la democracia, prevaleciendo por ya cinco 
décadas (Báez, 2020; Casals y Estefane, 2021). Su continuidad bloqueó avances en de-
rechos y redujo la participación ciudadana a actos simbólicos. Desde entonces, movi-
lizaciones de sectores empobrecidos y de clase media, encabezados por movimientos 
estudiantiles durante los años 2006, 2011 y 2019, han cuestionado profundamente al 
modelo (Báez, 2020). Las promesas de crecimiento y movilidad beneficiaron a pocos 
y profundizaron las desigualdades, mientras la clase media, influida por la narrativa 
meritocrática, ha visto incumplidas las oportunidades prometidas (Alé et al., 2021). 
Simultáneamente, ingentes procesos de subjetivación han naturalizado el individua-
lismo, el mérito personal y el auto emprendimiento como los principales mecanismos 
de satisfacción de necesidades en el mercado, facilitando así la despolitización de 
amplios sectores sociales (Olivares, 2020; Valdivia, 2013).

La politicidad se entiende aquí como el conjunto de creencias, sensibilidades y 
formas de interacción que orientan las posiciones, acciones y significados que los 
actores sociales atribuyen a hacer política (Becerra et al., 2019; Bonvillani, 2016; Cal-
vo, 2004). Se configura paulatinamente en las relaciones de poder que caracterizan 
nuestra vida en comunidad, otorgando un contexto de significación a aquellos ele-
mentos contingentemente politizables. Desde este enfoque, el concepto de lo político 
(Mouffe, 2009), en tanto espacio de poder, conflicto y antagonismo constitutivo de las 
sociedades humanas, permite un debate controversial respecto a posicionamientos 
divergentes ante el orden social hegemónico. Ello revela la existencia de politicida-
des diversas, caracterizadas por su capacidad de crear o anular la incidencia política, 
construir o evitar sentidos políticos compartidos de vida, de complicidad, de solida-
ridad (Balladares, 2021).

CUHSO
DICIEMBRE 2025 •  ISSN 2452-610X •  VOL.35 • NÚM. 1• PÁGS. 1-27



6

Desde su configuración en la Constitución de 1980, el sistema político neoliberal 
chileno ha fraguado una politicidad feble, trenzada con la vida cotidiana a través de 
múltiples dispositivos de gubernamentalidad, en tanto veladas formas de sujeción de 
las conductas (Foucault, 1985). Esta politicidad, además individualista y competitiva, 
expresa el desprecio sostenido por la militancia en los partidos políticos, entendidos 
como expresión colectiva de acceso al poder institucional, pero que, irónica y siste-
máticamente, excluye la acción colectiva y movilización social como mecanismos de 
acceso al bienestar social (Buewiel y Figueredo, 2020; Rodríguez y Arango, 2017).

Para la comprensión de este proceso Deleuze (1989) amplía y resignifica el con-
cepto de dispositivos propuesto por Foucault (1985), considerándoles como estruc-
turas heterogéneas que moldean comportamientos, gestionan opiniones y regulan 
expresiones de los sujetos en la vida social. Por su parte, Agamben (2014) señala que 
estos dispositivos contribuyen no solo a la producción de subjetividades, sino tam-
bién a procesos de desubjetivación que implican la adopción de formas de vida ato-
mizadas, pasivas e incapaces de organizarse. En el marco neoliberal, fenómenos co-
tidianos como la escritura, la tecnología o los medios de comunicación, constituyen 
dispositivos que debilitan la agencia política, fragmentan las identidades colectivas 
y disuelven las capacidades de recomposición del tejido social, dificultando el surgi-
miento de proyectos de sociedad que le disputen hegemonía (Timmermann, 2019).

En este contexto, progresivamente se empobrece lo político como práctica so-
ciocultural, profundizando los procesos de despolitización y debilitamiento del lazo 
social. Ante la ausencia de participación sustantiva y capacidad de acción colectiva, 
las inseguridades de la vida se enfrentan de manera individual-familiar, mientras las 
grandes decisiones sobre problemáticas públicas se trasladan desde la política a la 
economía, donde actores con poder acaban consolidando privilegios. Como resulta-
do, la ciudadanía percibe la política institucional como corrupta y desconectada de la 
vida y sus necesidades. La desmovilización social y el desencanto político (Timmer-
mann, 2019), configuran un campo fértil para estimular la desconfianza en la parti-
cipación y favorecer fenómenos como el clientelismo y el corporativismo (Valdivia, 
2013). Es el cierre del círculo desastroso de la despolitización.

En tanto laboratorio del neoliberalismo, la situación del sistema educativo en Chile 
es especialmente reveladora de este proceso, puesto que las políticas de privatización, 
desregulación y mercantilización lo han transformado radicalmente, reorganizándole 
bajo los principios del mercado (Auat, 2021; Fardella, 2021). Ello ha implicado des-
plazar la tarea formativa hacia la productividad individual y la adquisición de compe-
tencias eminentemente técnicas, buscando una inserción competitiva en el mercado 
laboral globalizado. Al mismo tiempo, este modelo universitario mantiene y resigni-
fica las identidades de clase, reflejando la creciente individualización de las relaciones 
sociales y la profundización de las desigualdades (Canales et al., 2021; Fardella, 2021).
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Estructuralmente, esta dinámica se evidencia a través del conjunto de dispositi-
vos de control, modelado y regulación institucional, sistemas de evaluación, normas 
administrativas, disciplinas académicas y formas de gestión que han inhibido el de-
sarrollo del pensamiento crítico emancipador, así como la activación y ejercicio de la 
politicidad (Auat, 2021; Castelao-Huerta, 2021; Fardella, 2021). 

Al mismo tiempo, el modelo educativo neoliberalizado ha influido significativa-
mente en la subjetividad de lxs estudiantes (Braghetto, 2013; Canales et al., 2021; Val-
divia, 2013) que ya no ven la universidad como un espacio de transformación social, 
sino solo como una etapa en su trayectoria hacia el éxito individual. Esta perspectiva 
tecnocrática a la base de la educación ha contribuido a profundizar la despolitiza-
ción de las juventudes universitarias chilenas, las que se perciben cada vez menos 
comprometidas con el abordaje político institucional o tradicional, en comparación 
a generaciones anteriores (Del Solar y Fernández, 2023). No obstante, el estudio afir-
ma que actualmente lxs jóvenes se movilizarían más por causas identitarias, sociales 
o políticas que por partidos o ideologías, revelando nuevas formas de compromiso 
menos institucionalizado.

- Juventudes universitarias ¿despolitizadas?

En las últimas décadas resulta casi un axioma señalar que lxs jóvenes se han alejado 
del ejercicio de la política. Explicado a través de variadas perspectivas, la mayor parte 
de ellas atribuye responsabilidad a lxs propios jóvenes a través de su voluntaria des-
afección o falta de interés. Es común escuchar en Chile que lxs jóvenes no están ni 
ahí, como una expresión coloquial que daría cuenta de esa falta de voluntad, rechazo 
o apatía hacia la política.

No obstante, resulta imprescindible hacer la distinción conceptual propuesta por 
Mouffe (2009) y reconocer que este alejamiento se refiere habitualmente al ejercicio 
de la política institucionalizada, medida a través de la participación en votaciones, 
partidos políticos y candidaturas (PNUD, 2020), mientras que lxs jóvenes continúan 
inmersos en lo político, expresado al participar con cierta frecuencia e intensidad en 
movimientos sociales, experiencias de activismo digital y protestas, o al manifestar 
sus demandas a través de medios no convencionales (Del Solar y Fernández, 2023).

Esta primera constatación apunta a reconocer que, al igual que otros grandes seg-
mentos de la población, lxs jóvenes se han alejado de la política institucional, funda-
mentalmente porque asocian esas prácticas políticas a corrupción y acuerdos que se 
realizan a espaldas de lxs votantes (Rodríguez y Arango, 2017). Desde otra perspec-
tiva, se explica porque han sido incitadxs a este alejamiento a propósito de la lógica 
neoliberal de descolectivización de la sociedad, que instala subjetividades de rechazo 
absoluto hacia la acción colectiva como una vía significativa para la provisión de bien-
estar (Báez, 2020). La desafección o apatía refiere a un locus interno, eventualmente 
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voluntario, mientras que la despolitización tiene un origen externo, inducido por el 
sistema.

Como he señalado, este relato desesperanzador y reduccionista respecto a la vin-
culación de lxs jóvenes con la política, ya se trate de desafección o despolitización 
juvenil, deja fuera el amplio repertorio de acciones a través de las cuales lxs jóvenes 
expresan su politicidad. La idea de inactivismo contrasta con el protagonismo políti-
co de lxs jóvenes, tanto de sectores populares como de clases altas, en el despertar de 
la sociedad chilena expresada en el estallido social de octubre de 2019 (Angelcos et 
al., 2021; Gayo y Méndez, 2021) y en el simbólico acto de saltar el torniquete del tren 
subterráneo o metro de Santiago, un gesto que desafiaba tanto el aumento de tarifas 
como la mercantilización de la educación y los derechos sociales (Alé et al., 2021). Sin 
duda, esto marca un cambio significativo respecto a la forma en que se entiende la 
participación política juvenil.

Desde la década del ’90 la sociedad chilena ha experimentado una activa partici-
pación juvenil orientada a articular demandas y cuestionamientos colectivos hacia 
la desigualdad económica y a las estructuras culturales y sociales que perpetúan la 
exclusión (Villalobos, 2021). En particular, el propio sistema educativo ha sido fuer-
temente cuestionado por lxs jóvenes, quienes lograron liderar, legitimar y posicionar 
esta crítica en la agenda pública nacional, a través de sendas movilizaciones en los 
años 2006 y 2011. Asimismo, el año 2018, en lo que se conoció como el mayo femi-
nista, instalaron la discusión respecto al patriarcado, la violencia de género, el acoso 
sexual y la desigualdad en la sociedad en general y en las instituciones educativas en 
particular.

Así, la historia muestra cómo lxs jóvenes han asumido un papel central en las mo-
vilizaciones sociales más relevantes de las últimas décadas. Estas acciones colectivas 
ejemplifican su tendencia a adoptar formas contenciosas de participación, definidas 
principalmente por su enfoque en influir o alterar las decisiones políticas, operando 
fuera de los mecanismos institucionales tradicionales (Miranda y Castillo, 2021) o 
validando formas de participación extrainstitucionales disruptivas (PNUD, 2015). La 
configuración de redes juveniles reales y digitales, así como la organización de ma-
nifestaciones ante diversidad de temas contingentes vinculados a medio ambiente, 
género, previsión y otros demuestran que lxs jóvenes estudiantes no solo resisten, 
sino que también buscan transformar las estructuras que perpetúan la exclusión, re-
flejando una crítica profunda al modelo tecnocrático y despolitizador instalado por 
el sistema neoliberal.

No obstante, también pareciera que este sistema y sus procesos de subjetivación 
avanzan con fuerza, permeando las subjetividades juveniles con valores asociados al 
ethos neoliberal y provocando una disminución en la capacidad de los movimientos 
estudiantiles para movilizarse en torno a demandas colectivas. Este despliegue, posi-
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blemente vinculado a procesos de despolitización, plantea interrogantes sobre cómo 
estos cambios podrían estar debilitando el potencial de la universidad como espacio 
de resistencia y transformación social.

Si bien diversas experiencias de movilizaciones y activismo parecen evidenciar el 
potencial de lxs jóvenes para repolitizar su formación y actualizar su compromiso con 
la justicia social, especialmente desde una dimensión colectiva (Kriger, 2014), tam-
bién surgen interrogantes sobre su sostenibilidad en un tiempo y contexto altamente 
tensionado por el neoliberalismo. El desaf ío, entonces, radica no solo en comprender 
las disputas entre movilización juvenil y despolitización inducida, sino también en 
explorar qué posibilidades se abren para la activación de la politicidad juvenil a partir 
de la formación universitaria, especialmente en el campo del Trabajo Social.

- Trabajo Social y política, la búsqueda de una formación transformadora

Profundamente influido por el contexto social, económico y político, el Trabajo So-
cial es una construcción histórica y dinámica (Castañeda y Salamé, 2016) cuyo ejer-
cicio ha oscilado entre posiciones políticas que promueven la ruptura con el orden 
establecido (González-Saibene, 2021) y aquellas más alineadas con las estructuras 
dominantes (Martínez y Ioakimidis, 2020). En este marco, la noción de lo político 
(Mouffe, 2009) se ha movido también pendularmente, oscilando entre la apoliticidad 
y el compromiso crítico.

La disciplina fue inicialmente configurada bajo un marco ideológico que buscaba 
mantener el orden social vigente, con un fuerte influjo de postulados religiosos y neu-
tralidad política, muy coherente con el modelo liberal clásico (Botticelli, 2018; Duar-
te, 2013). Esta asepsia política prevaleció durante gran parte de la primera mitad del 
siglo XX, hasta que en los años ‘60 el movimiento de reconceptualización en América 
Latina, permitió repensar el rol disciplinar desde una perspectiva crítica. A través de 
nuevos enfoques epistemológicos y un posicionamiento ético-político, se estimula un 
profundo análisis crítico y transformador de las estructuras sociales, promoviendo la 
justicia social (Bautista y Castillo, 2020; Esquivel, 2024; Peralta, 2020).

En el plano formativo, este Trabajo Social crítico permitió fortalecer la conciencia 
política de lxs jóvenes estudiantes (Bautista y Castillo, 2020; Esquivel, 2024) y favore-
cer la configuración de subjetividades orientadas hacia la acción colectiva (Barroco, 
2023), desplegando un potencial significativo para contribuir a la politización juvenil 
aquí problematizada.

No obstante, este impulso se vio interrumpido por las dictaduras civil-militares 
y la expansión del neoliberalismo, que reinstalan la despolitización de la disciplina, 
restringiendo el ejercicio crítico a espacios alternativos amparados por algunas co-
rrientes religiosas y organismos no gubernamentales (Auat, 2021; Vivero-Arriagada, 
2020).
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En las universidades los programas académicos se vieron redireccionados hacia 
la producción del homo economicus característico del neoliberalismo, mientras que 
el currículo disciplinar se reorienta hacia aspectos técnicos y operativos, buscando 
dejar de lado la crítica a las estructuras de poder y a las dinámicas de opresión que 
subyacen en la sociedad (Vivero-Arriagada, 2020). En este marco, en los procesos for-
mativos predominan los valores hegemónicos (Castañeda y Salamé, 2016), orientados 
a la naturalización del orden social vigente.

Como correlato de esa impronta, se reconfiguran las subjetividades profesionales 
y muchxs trabajadorxs sociales se abocan a un desempeño rutinario, burocrático, 
aséptico, despolitizado, asumiendo que ya no es posible gestar el cambio sistémico 
que les llevó a formarse en Trabajo Social. Otrxs paulatinamente abandonan sus prác-
ticas de resistencia puesto que, cual mono porfiado o tentetieso, el sistema político 
vuelve a imponer su racionalidad instrumental (Pasquino, 2011), insistiendo en el 
individualismo y el esfuerzo personal como únicas vías de inserción social y laboral.

Puesto que al pensamiento liberal le resulta inconcebible reconocer las identida-
des colectivas y, por el contrario, eleva al individuo al podio del orden social (Mouffe, 
2009), al neoliberalismo tampoco le es posible aceptar la relación entre Trabajo Social 
y política (Ioakimidis, 2021; Vivero-Arriagada, 2020). Sin embargo, este vínculo ha 
persistido y sólo ha sido invisibilizado por el sistema, buscando evitar que la dis-
ciplina sea reconocida como herramienta de cambio social. Como sugiere Aguayo 
(2024), las vivencias ético-políticas de lxs estudiantes constituyen un espacio donde 
se disputa el sentido de la formación, al tensionarse entre la reproducción institucio-
nal y la búsqueda de prácticas transformadoras. El problema en tal situación es que la 
formación disciplinar y, por ende, la intervención social, terminan subordinadas a las 
prácticas tecnocráticas del neoliberalismo, restringiendo su potencial transformador.

Por otro lado, si la relación entre Trabajo Social y política no se explicita como 
permanente e integral, lo que finalmente se instala es la idea de una disciplina alejada 
del campo de la política, que debe dejar espacio a lxs políticxs profesionales para que, 
desde su pericia negociadora, se ocupen de los conflictos sociales. Desde allí Trabajo 
Social se asume lineal, mecánico y alejado de los conflictos, puesto que supone un 
accionar basado en decisiones racionales y evidencias, con resguardo técnico-meto-
dológico y criterios de eficiencia y eficacia (Pasquino, 2011). 

En este contexto de tensiones, ciertamente Trabajo Social puede ser utilizado 
como mecanismo de control social y reproducción de las condiciones impuestas 
por el neoliberalismo o, como sostiene la Federación Internacional de Trabajo Social 
(FITS, 2014), puede actuar como espacio de promoción del cambio y del desarrollo 
social, de la cohesión, el empoderamiento y la liberación de las personas, sustentado 
en los principios de justicia social, derechos humanos, responsabilidad colectiva y 
respeto por la diversidad.
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Sin embargo, tampoco se trata de posibilidades absolutas ni excluyentes. Como 
advierte Iamamoto (2003), en un campo atravesado por las contradicciones y ten-
siones propias del capitalismo en su fase neoliberal, el ejercicio disciplinar participa 
simultáneamente tanto en la reproducción de ese orden social, como en las luchas 
que buscan su transformación. El sentido histórico-político del ejercicio disciplinar, 
entonces, resulta condicionado, mas no determinado, por esas tensiones estructura-
les, institucionales y éticas. 

Al mismo tiempo, este sentido puede verse amenazado por desvíos en la orienta-
ción teórica y ético-política del ejercicio disciplinar que neutralizan la potencia trans-
formadora de la disciplina. En este plano, Iamamoto (2003) previene sobre el riesgo 
de adoptar un tecnicismo acrítico que subordine la acción a los procedimientos insti-
tucionales y reproduzca la lógica neoliberal de la eficiencia; incurrir en un teoricismo 
que separe la reflexión de las condiciones materiales de vida, o posicionarse desde un 
militantismo voluntarista que acabe reduciendo el compromiso ético a la inmediatez 
de la acción. 

Por ello, la línea divisoria entre control y liberación no es fija ni externa, sino que 
se redefine en cada práctica concreta desde la autorreflexividad y el posicionamiento 
ético-político. Es esa capacidad reflexiva la que puede activar politicidad, en tanto 
permite reconocer las contradicciones y desvíos que atraviesan la intervención social. 
Por su parte, el posicionamiento ético-político posibilita asumir el conflicto como 
componente inherente a la intervención social y orientar la acción hacia la ampliación 
de derechos, la justicia social y el fortalecimiento del tejido comunitario.

Es precisamente esa politicidad, acompañada de una praxis fundada y situada, la 
que posibilita cuestionar el ejercicio disciplinar que, influenciado por la racionalidad 
neoliberal, prioriza la eficiencia económica por sobre el cuidado y bienestar de las 
personas y comunidades.

Esta comprensión crítica del ejercicio disciplinar propuesta por Iamamoto plantea 
el desaf ío de activar la politicidad en la formación del Trabajo Social, reconfigurando 
su sentido político y dando soporte a la intervención social y a su vinculación con las 
demandas por transformación del orden social neoliberal. La politicidad que está en 
juego apunta a la praxis crítica de transformación de esa realidad injusta y excluyente. 
Siguiendo a Cortés (2021), conocer sólo abre las posibilidades de transformación, 
pero no las materializa. La politicidad en Trabajo Social, entonces, se constituye en 
potencial de transformación cuando, desde la reflexividad, es capaz de levantar y em-
pujar un mundo otro; cuando efectivamente ese conocer se usa para criticar y trans-
formar (Fals Borda, 1978).

En este marco, la crítica puede entenderse como una práctica política que busca 
la transformación social y luchar contra las desigualdades. Así, entonces, el aborda-
je crítico de la intencionada desvinculación entre política y Trabajo Social instala la 
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necesidad de educar a lxs estudiantes respecto a los efectos sociales desarticuladores 
del neoliberalismo y, en consecuencia, discutir el compromiso ético-político disci-
plinar y la importancia de reconstruir redes de apoyo, tejido social y participación 
incidente (Báez, 2020). Bajo este enfoque, la formación disciplinar debiera orientarse 
a fomentar el sentido de comunidad, responsabilidad colectiva y transformación so-
cial, reafirmando la politicidad del Trabajo Social como una práctica situada, crítica 
y emancipadora.

- Promoviendo una ética de la acción colectiva

Este apartado aborda el desaf ío de redirigir la formación disciplinar hacia la activa-
ción de una politicidad juvenil que no solo critique las estructuras existentes, sino 
que también impulse prácticas transformadoras entre lxs futurxs profesionales. Para 
ello propongo la integración curricular transversal de una ética de la acción colectiva 
como herramienta pedagógica y formativa.

La ética se define como un saber práctico relacionado con la acción humana, que 
va más allá de la prescripción de códigos de conducta. Se establece, en ese sentido, 
como un conocimiento de vida cuyo objetivo es alcanzar la convivencia y permitir 
que aquella llegue a su máxima expresión (Orozco y Veas, 2021). La ética se trans-
forma entonces desde un deber ser a un poder ser, incluyendo conocimientos, valores 
y principios que orientan la conducta y las decisiones cotidianas en nuestras vidas.

Desde una perspectiva crítica latinoamericana y a diferencia de las éticas formales 
e individualistas del Norte global, la ética se asume colectiva, histórica y material, 
configurándose como saber práctico que orienta la producción, reproducción y pre-
servación de la vida comunitaria, fundada en valores de justicia social, solidaridad y 
reconocimiento mutuo (Dussel, 1998; Fóscolo, 2007; Roig, 2002). 

Según propone Dussel (1998) en su ética de la liberación, la ética debe articular 
tres dimensiones, la material, referida a la satisfacción de necesidades que posibiliten 
la preservación de la vida; la formal, que implica el reconocimiento y legitimación de 
las decisiones consensuadas de la comunidad, siempre subordinada al cumplimiento 
de la dimensión material; y, la factibilidad, referida a que la acción transformadora sea 
posible y promueva la vida y la participación. Se construye así una praxis transforma-
dora que, partiendo desde la experiencia de las víctimas del neoliberalismo - personas 
cuyas vidas son materialmente negadas -, apunten a su liberación, en tanto sujetos 
excluidos, oprimidos y explotados. El respeto y la inclusión del otro constituyen prin-
cipios fundamentales de su enfoque ético.

Por su parte, Roig (2002) buscando ser fiel a la realidad de opresión latinoameri-
cana resalta la dimensión político-conflictiva de la ética colectiva, al tiempo que re-
chaza las éticas abstractas y deshistorizadas. Como reacción contra la ética del poder 
que legitima la opresión, su propuesta de una ética de la protesta recoge la dignidad 
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humana y el respeto a la autovaloración de todos los sujetos como criterio de trans-
formación de las estructuras sociales y políticas. La protesta se constituye en la emer-
gencia de la moralidad de los oprimidos y excluidos, que buscan la emancipación 
colectiva como objetivo ético.

En el contexto del Trabajo Social latinoamericano Fóscolo (2007) entiende la éti-
ca como elemento constitutivo del proyecto ético-político disciplinar, comprometido 
con la búsqueda del bien común y la transformación social. Para materializar la po-
sición crítica del Trabajo Social ante las desigualdades propone reconstruir una ética 
social y ciudadana, integrando valores como la vida, la justicia, la igualdad y la soli-
daridad como fundamentos de una praxis profesional comprometida con la dignidad 
y los derechos de las personas. 

Bajo este contexto, sostengo que la formación de trabajadorxs sociales debe in-
cluir, con fuerza y transversalidad, una ética vinculada de manera estrecha con la 
dignidad humana, la justicia social y el fortalecimiento de una ciudadanía participa-
tiva, capaz de configurar un denso tejido social. Una ética abierta al reconocimiento 
del otrx, a la praxis política transformadora y a la construcción de un sujeto colectivo 
(Dussel, 1998; Orozco y Veas, 2021; Ovalle, 2024). Propongo a ese efecto una ética 
basada en la acción colectiva.

Aunque el término ética de la acción colectiva no está consolidado en la literatura, 
refiere aquí a una ética de carácter ético-político, situada, relacional y transforma-
dora, que concibe la praxis de Trabajo Social como un espacio de disputa frente a 
la despolitización neoliberal. Se expresa, por tanto, en la activación y ejercicio de la 
politicidad juvenil, estimulando la participación activa, las relaciones horizontales, el 
reconocimiento de nuestra interdependencia e intersubjetividad y la superación de 
enfoques neoliberales, tecnocráticos, paternalistas y personalistas.

No se trata de una ética normativa, en tanto no propone reglas ni códigos externos 
que presidan la actuación del sujeto profesional. Tampoco es una ética meramente 
aplicada, que promueva la adaptación de principios universales a marcos institucio-
nales y situaciones concretas, aun cuando tiene rasgos de la misma cuando busca 
operacionalizar valores críticos en la formación e intervención profesional (Cortina, 
2005).

En el marco de las teorías de la acción colectiva adopto la definición propuesta 
por Melucci (1999), en tanto releva su aporte a la participación social y su orientación 
hacia la transformación política y social. En este plano, la acción colectiva va más allá 
de la mera coordinación de esfuerzos individuales, enmarcándose como una postura 
ética y práctica que, desafiando la fragmentación del tejido social, promueve la coo-
peración frente a los desaf íos impuestos por el neoliberalismo. Del mismo modo, 
también aporta a la construcción de una identidad compartida, comunitaria, basada 
en la responsabilidad mutua y la interdependencia, como mecanismos para avanzar 
en la transformación social.
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Precisamente, Ovalle (2024) define la acción colectiva como una práctica social 
caracterizada por su orientación a la participación política, de naturaleza disrupti-
va y vinculada históricamente con la protesta social, utilizando diversas tácticas en 
función de contextos sociales específicos. Destaca también su capacidad para incidir 
en cambios sociales y políticos, en tanto mecanismo de presión y cuestionamiento al 
orden establecido.

Desde esta óptica, la acción colectiva emerge como una posible respuesta crítica 
a la subjetivación y desubjetivación neoliberal (Agamben, 2014), aportando su capa-
cidad disruptiva y contribuyendo al fortalecimiento de valores como la solidaridad 
y la justicia social. En tanto un enfoque ético-político, la acción colectiva permite 
promover la movilización de las personas para enfrentar las dinámicas de exclusión y 
desigualdad generadas por el neoliberalismo. Al mismo tiempo, permitiría sustanti-
var la formación de subjetividades comprometidas con el bienestar colectivo. Desde 
Deleuze (1989), la ética de la acción colectiva que aquí propongo busca servir como 
una línea de fuga dentro del dispositivo de la educación neoliberal. Es decir, no solo 
como resistencia a la despolitización antes descrita, sino como apertura de nuevos 
espacios de subjetivación colectiva que prioricen la equidad, la participación demo-
crática y la cohesión social.

En otras palabras, lejos de la definición funcionalista de acción colectiva, que la 
refiere como mecanismo o respuesta organizativa orientada a mejorar los resultados 
por la vía de la coordinación (Melucci, 1999), la asumo como un marco a través del 
cual las personas reconocemos nuestra interdependencia y responsabilidad mutua, 
en tanto integrantes de una comunidad que puede comprometerse con la transforma-
ción de estructuras socialmente injustas.

No obstante, la acción colectiva es interpretada como una paradoja desde el in-
dividualismo neoliberal, puesto que, aunque las personas – subjetivación mediante 
-tengan interés en sus beneficios, no están dispuestas a asumir los costos personales 
que esto implica, resultando con una valoración más alta el desempeño del free rider y 
las gestiones o agencia individual (Araujo y Martuccelli, 2020), lo que se constituye en 
un desaf ío concreto para materializar estos principios. En tal sentido, esta ética de la 
acción colectiva debe promover valores que desaf íen las premisas neoliberales antes 
abordadas, posibilitando la emergencia de modos-otros de vida, fortaleciendo la soli-
daridad frente a la competencia, la justicia social frente a la desigualdad, los derechos 
humanos frente a la mercantilización de la vida.

Con base a estos postulados, resulta pertinente preguntarse acerca de la ética que 
están construyendo y resignificando las actuales generaciones de jóvenes estudiantes 
de Trabajo Social en nuestro país, así como los principios y valores que guían sus 
prácticas y cómo estos se relacionan con los desaf íos contemporáneos relativos a la 
pobreza, la desigualdad, los derechos sociales, entre otros.
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Aguayo y Marchant (2021) se han aproximado a este fenómeno desde la pers-
pectiva de académicos que dictan asignaturas vinculadas a la ética. Allí establecen 
que la formación ética de lxs estudiantes de Trabajo Social en Chile busca estimular 
un compromiso con la igualdad, la justicia social y la dignidad humana. Sin embar-
go, este enfoque formativo genera tensiones entre las necesidades expresadas por 
las personas y los requerimientos de las instituciones en las que realizan inserciones 
preprofesionales, abriendo un foco de conflicto entre los valores disciplinarios y las 
creencias personales de lxs estudiantes.

Señalan también las autoras que este conjunto de valores disciplinarios se ve fuer-
temente obstruido por el sistema social que estimula el individualismo, las disputas 
de poder y el predominio de lo económico (Aguayo y Marchant, 2021). Esto resulta 
consistente con la despolitización neoliberal que vengo señalando y con la ética de la 
responsabilidad individual que este modelo promueve (Pinzani, 2019).

¿Cómo pueden, entonces, lxs jóvenes estudiantes de Trabajo Social integrar esta 
ética en su experiencia formativa? Pues - propongo -, incorporándola como prin-
cipio articulador de las vivencias y prácticas cotidianas de la comunidad formativa 
construida entre estudiantes, docentes, funcionarixs no académicos, personas y co-
munidades vinculadas. Poner en diálogo una ética de la acción colectiva con las expe-
riencias formativas en Trabajo Social posibilitaría activar la politicidad de lxs jóvenes 
estudiantes, fortalecer su capacidad de agencia y reconfigurar sus subjetividades con 
base a la solidaridad, la justicia y la responsabilidad colectiva, reconociendo que des-
de la transformación conjunta y comprometida de nuestros modos de vida y prácticas 
sociales cotidianas, en tanto comunidad formativa, también podemos construir so-
ciedades más justas e igualitarias.

En este sentido, Aguayo y Marchant (2021) sustentan el argumento cuando seña-
lan que la formación ética en Trabajo Social no puede centrarse únicamente en las 
relaciones con los sujetos de intervención y las instituciones. Por el contrario, debe 
involucrar directa y cotidianamente la vida de lxs estudiantes. Reconocer y valorar las 
diferencias requiere una comprensión de la propia identidad y del lugar que se ocupa 
en la comunidad construida con sus compañerxs y docentes.

Reconociendo los desaf íos que esto plantea para el proceso formativo-curricular, 
una ética de la acción colectiva también se constituye en alternativa pedagógica pri-
vilegiada para contrarrestar la despolitización neoliberal en la formación profesio-
nal. Para el Trabajo Social crítico esto implica promover una praxis que, más allá del 
enfoque tecnocrático neoliberal, integre principios de justicia social, solidaridad y 
compromiso ético con las comunidades excluidas. 
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Como señalan Panez y Orellana (2016), el Trabajo Social debe ser entendido no 
solo como una profesión técnica, sino también como una praxis política comprome-
tida con la transformación de las estructuras de poder que perpetúan la desigualdad 
y la exclusión. Desde esta perspectiva, la formación disciplinar debe incorporar una 
ética de la acción colectiva que permita a lxs estudiantes analizar críticamente los 
contextos sociales y políticos en los que viven y en los que luego ejercerán profesio-
nalmente, así como actuar de manera colectiva para transformar esos contextos.

Esto implica incluir en los programas de estudio enfoques teóricos y metodoló-
gicos críticos que cuestionen el orden neoliberal y promuevan una ética de la acción 
colectiva, no sin antes abrir espacios de diálogo y participación profunda respecto al 
modo en que perciben lxs estudiantes actuales estas propuestas y a la identificación 
de las resistencias o limitaciones que enfrentan (y enfrentamos) al intentar integrarlas 
a nuestra vida común, en los procesos formativos y en la praxis.

Estas diversas perspectivas y experiencias en torno a la acción colectiva, sus po-
tencialidades y sus actuales resultados deben ser transversalmente integradas en el 
currículo y analizadas por lxs estudiantes. Experiencias como la expuesta por Zibec-
chi (2022), ofrecen una interesante perspectiva, por ejemplo, sobre cómo los espacios 
de cuidado liderados por mujeres en Argentina pueden promover nuevas formas de 
sociabilidad y politicidad. Estas experiencias prácticas de provisión de cuidados ten-
sionan la lógica mercantil neoliberal, mostrando cómo se pueden priorizar el bien-
estar colectivo y la solidaridad, especialmente en comunidades empobrecidas. Son, 
como señala Agamben (2014), experiencias desubjetivantes.

También Hermida (2017), señala que las cooperativas y redes de cuidado lideradas 
por mujeres en América Latina representan prácticas de resistencia que fortalecen la 
solidaridad y promueven una redistribución equitativa de las tareas del cuidado. Estas 
iniciativas no solo garantizan el bienestar colectivo, sino que también cuestionan las 
jerarquías de poder y las dinámicas estructurales de exclusión, otorgando más puntos 
de fuga (Deleuze, 1989) ante las prácticas neoliberales.

La formación profesional en Trabajo Social puede integrar estas prácticas y pro-
mover que lxs futuros profesionales se enfoquen en su fortalecimiento, valoren el 
compromiso comunitario y el apoyo mutuo y desaf íen la mercantilización neoliberal 
de los cuidados. Para ello, la discusión colectiva se deberá centrar en identificar y 
poner en práctica la(s) manera(s) en que lxs estudiantes vivencian experiencias de 
cuidados y satisfacción colectiva de sus propias necesidades, aprendiendo de estas 
experiencias y adaptándolas a sus propios contextos de intervención profesional futu-
ros. Esto implica formar profesionales capaces de actuar colectivamente, cuestionar 
las estructuras opresivas y construir alternativas basadas en la solidaridad y el respeto 
por la diversidad.
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La propuesta de una ética de la acción colectiva en la formación en Trabajo Social 
también se debe alimentar de los estudios sobre hegemonía y resistencia en el contex-
to chileno, analizando en profundidad y desde múltiples perspectivas la experiencia 
del estallido social de octubre de 2019 (Hiner y López, 2021; Olivares, 2020). Vale 
discutir allí los modos en que las generaciones actuales de estudiantes han resignifi-
cando estas experiencias y como han permeado sus propias prácticas ético-políticas. 
En este sentido, me parece importante analizar la protesta social no solo en tanto 
cuestionamiento de la desigualdad material, sino también develar la narrativa neo-
liberal que justifica estas desigualdades mediante una lógica de mérito individual y 
responsabilidad personal. Esto permitiría, al mismo tiempo, contrastar los relatos que 
buscan imponer el predominio de la violencia por sobre la expresión de demandas 
sociales en el análisis de este y otros periodos.

También resulta importante incorporar a la discusión los aportes de la perspecti-
va descolonial (Hermida, 2020) que permite cuestionar el carácter universalista del 
neoliberalismo y sus efectos específicos en contextos poscoloniales como el chileno. 
Desde esta perspectiva resulta indispensable develar como el neoliberalismo adapta y 
reproduce jerarquías coloniales, manteniendo las desigualdades históricas para con-
solidar su dominio. En la formación en Trabajo Social, esta visión descolonial ayuda a 
lxs estudiantes a reconocer las estructuras de colonialidad que persisten en la socie-
dad y a desarrollar intervenciones que respeten y valoren las identidades y saberes lo-
cales, en lugar de imponer soluciones homogéneas que perpetúan esas desigualdades.

En fin, para el Trabajo Social incorporar estos análisis en los procesos formativos 
representa una oportunidad para fomentar en lxs estudiantes una ética de la acción 
colectiva que desaf íe la hegemonía neoliberal, dando contenido material a los valores 
disciplinarios de dignidad, solidaridad y justicia social. Asimismo, este tipo de análisis 
permite evidenciar la potencia de la acción colectiva para cuestionar y desmantelar 
estructuras opresivas. Al mismo tiempo, pone en evidencia la importancia de formar 
profesionales que no solo actúen como agentes de ayuda altruista, sino como reales 
catalizadores de cambio social (Olivares, 2020).

En la formación en Trabajo Social, la integración de una ética de la acción colecti-
va implica educar en el sentido freirano a lxs futurxs profesionales para que compren-
dan y resistan la despolitización neoliberal, antes que acabe convirtiéndoles en agen-
tes de mercado y minimizando su rol como sujetos políticos. En tal sentido, se debe 
promover una ética que posibilite la participación activa y responsabilidad colectiva, 
contribuyendo a revitalizar la ciudadanía y fortalecer la democracia (Brown, 2021).

Una ética de la acción colectiva también posibilita que, como plantean Duarte y 
Fernández (2021), Trabajo Social revalorice los conocimientos y experiencias de las 
propias personas y comunidades, en lugar de imponer soluciones homogeneizantes 
desde arriba. De esta manera, no solo se estimularía un repertorio profesional orien-
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tado hacia la transformación de las estructuras sociales, sino que también pondría en 
tensión las jerarquías tradicionales del conocimiento, promoviendo una epistemolo-
gía participativa y colaborativa. 

En síntesis, una ética de la acción colectiva se levanta como una posibilidad críti-
ca frente a las dinámicas despolitizadoras del neoliberalismo. En Trabajo Social esta 
ética permite repolitizar la formación profesional de lxs jóvenes, orientándola hacia 
la transformación de las estructuras de poder que perpetúan la desigualdad y la ex-
clusión. Las experiencias de los movimientos sociales y las prácticas comunitarias en 
América Latina han demostrado que la acción colectiva es una herramienta funda-
mental para construir sociedades más justas e igualitarias. Un Trabajo Social anclado 
en perspectivas críticas tiene la responsabilidad de acompañar y fortalecer estas lu-
chas, partiendo por la formación de los cuadros profesionales que, fuertemente bom-
bardeados por la acción despolitizadora neoliberal, buscan transformarse en agentes 
de cambio.

Conclusiones

El modelo económico neoliberal ha permeado diversos ámbitos de la vida social, po-
lítica y cultural de América Latina. También la educación superior ha experimenta-
do transformaciones profundas bajo la influencia de este modelo. Las instituciones 
educativas universitarias han pasado a ser concebidas como empresas que ofrecen 
servicios académicos a consumidores en busca de capital social y económico.

En ese marco, el neoliberalismo ha inducido un sostenido alejamiento de la par-
ticipación activa en la vida en común y en la reflexión crítica, instalando lo que de-
nomino una despolitización neoliberal que, en este contexto formativo, afecta espe-
cialmente a lxs jóvenes. El estudiantado, anteriormente comprometido con causas 
sociales y políticas, se encuentran hoy en día inmerso en un sistema que prioriza la 
productividad individual y la adquisición de competencias técnicas, muy por sobre la 
formación de una conciencia crítica.

Los procesos de despolitización neoliberal no sólo han afectado a lxs individuos. 
También han fragmentado el tejido social y debilitado las capacidades de organiza-
ción colectiva. Sin embargo, experiencias recientes de rearticulación social en Amé-
rica Latina demuestran que incluso bajo estas condiciones emergen resistencias y la 
acción colectiva vehiculiza procesos de repolitización de lxs jóvenes y contribuye a 
reconfigurar sus subjetividades.

Así, la formación disciplinaria enfrenta una tarea compleja que apunta a la nece-
sidad de reconfigurar las experiencias formativas y praxis de lxs futurxs profesionales 
de Trabajo Social, activando su compromiso social y potencial transformador. Es ur-
gente formar a lxs jóvenes trabajadores sociales no solo como gestorxs técnicos, sino 
como sujetos políticos capaces de actuar colectivamente para construir una sociedad 
más justa e inclusiva.
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En Chile la formación en Trabajo Social se ve constreñida por este modelo educa-
tivo mercantilizado, que también prioriza la adquisición de competencias técnicas y 
descuida la construcción de subjetividades críticas y colectivas. Ante este panorama, 
se propone incorporar curricular y transversalmente una ética de la acción colectiva. 
Se busca que esta ética actúe como un eje catalizador, fomentando la capacidad de lxs 
estudiantes para cuestionar y transformar las estructuras de poder que perpetúan la 
exclusión y la desigualdad. 

Este enfoque ético, fundamentado en los principios de justicia social, derechos 
humanos y solidaridad, conectará a lxs estudiantes con las luchas comunitarias, los 
movimientos sociales y la responsabilidad mutua, promoviendo una praxis profesio-
nal comprometida con el cambio estructural.

La incorporación de una ética de la acción colectiva en el currículo formativo im-
plica no solo una transformación epistemológica, sino también una praxis pedagó-
gica que fomente la reflexión crítica, el diálogo y la participación activa, tanto en 
la propia vida comunitaria desarrollada al alero de la formación, como en diversos 
movimientos y causas sociales. A través de esta integración, el Trabajo Social puede 
recuperar su rol histórico como disciplina comprometida con la justicia social y la 
transformación estructural.

En este marco, he argumentado sobre la urgencia de integrar una ética de la ac-
ción colectiva en la formación profesional del Trabajo Social en Chile, destacando su 
papel central como herramienta para contrarrestar la despolitización juvenil promo-
vida por el modelo neoliberal. Este enfoque ético permitiría revitalizar la politicidad 
juvenil, rescatando la capacidad de lxs estudiantes para actuar como reales agentes 
de cambio.

La ética de la acción colectiva se sostiene, precisamente, en la comprensión de 
que Trabajo Social no está determinado, sino tensionado por el orden capitalista-
neoliberal. Desde esta argumentación, reconozco que su sentido ético-político no se 
define de manera abstracta, sino en el marco de esas tensiones y contradicciones so-
ciales que configuran su ejercicio. Así, Trabajo Social participa al mismo tiempo en 
la reproducción del orden social, así como en las luchas que buscan transformarlo 
(Iamamoto, 2003). Esta condición contradictoria es el fundamento mismo de su poli-
ticidad y reconocerla como dimensión constitutiva de Trabajo Social implica asumir 
que cada práctica, institucional, autónoma o comunitaria, configura un campo de 
disputa donde se decide si se reproduce el orden neoliberal o se crean condiciones 
para su transformación.

Desde esa perspectiva, frente a la racionalidad neoliberal que mercantiliza la edu-
cación, individualiza las trayectorias de vida y fragmenta el tejido social, una ética de 
la acción colectiva propone un modo alternativo de comprender y ejercer el Trabajo 
Social, no como gestión tecnocrática de lo social, sino como trabajo ético-político 
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comprometido con la dignidad, los derechos humanos y la construcción colectiva de 
lo común; no como proceso despolitizado de intervención, sino como formación pro-
fesional repolitizada, que activa compromiso ético-político y capacidad para influir 
en la transformación social, que asume la acción colectiva como movilización y es-
fuerzo conjunto de personas y comunidades, con el fin de transformar las estructuras 
de poder y promover el bienestar colectivo. 

En síntesis, la formación de profesionales en Trabajo Social no debe mantenerse 
ajena al enfrentamiento de la realidad sociopolítica neoliberal que moldea las subje-
tividades de las nuevas generaciones, promoviendo la despolitización. Se reconoce 
que este no es un fenómeno espontáneo, sino resultado de un proceso estructurado 
de subjetivación, que estimula la introyección de valores individualistas y tecnocrá-
ticos. Ante esta despolitización neoliberal, una ética de la acción colectiva se erige 
como posibilidad cierta para contrarrestar esta tendencia, estimulando a lxs futurxs 
trabajadores sociales para ejercer como agentes de transformación y promotorxs de 
justicia social. No se trata solo de formar profesionales competentes, sino de formar 
ciudadanos críticos y comprometidos con la construcción de una sociedad más justa 
y equitativa. Esta responsabilidad es ineludible. Nos convertimos en meros engrana-
jes de un sistema que naturaliza y perpetúa las desigualdades, o asumimos las tareas 
profesionales que aportarán a transformar esa realidad desde una praxis profesional 
anclada en la acción colectiva. La construcción de un Trabajo Social Otro está fuerte-
mente implicada en esta decisión.
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